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Algunos países de acogida de los refugiados 

republicano españoles de la guerra civil 

                 �~~~~~~~~~ SAHBATOU Farid1 

                                                                                            ــــــــــــــــــــــــــــــــــــــــــ

مهوريين الموالين للديمقراطية عرفت اسبانيا حربا أهلية دارت بين الج م1936في مطلع سنة : ملخصال

و بالأحرى بين الثورة أ قيادة الجنرال فرانسيسكو فرانكو الوطنيين تحتو  ،للجمهورية الإسبانية الثانيةو 

انتهت هذه الحرب بفوز . م1939التي امتدت إلى غاية سنة و  ،الثورة المضادة اليمينيةاليسارية و 

. شهدت هذه الفترة  م1975حتى وفاته في نوفمبر  م1939سبانيا من أفريل إحكم فرانكو الوطنيين و 

القمع المسلط عليهم من روا إلى الفرار من ويلات الحرب و من الجمهوريين الذين اضط هجرة عدد كبير

ن التي ومن بين هذه البلدا ،اللجوء إلى بعض البلدان التي تتبع نفس التيار السياسيو  ،طرف القوميين

 المكسيكو  رحبت بفكرة إيوائهم على أراضيها نجد الإتحاد السوفياتياستقبلت هؤلاء اللاجئين و 

فرنسا علاوة على وجهات أخرى في قارة أمريكا اللاتينية و وإلى بلدان ، جمهورية الدومينيكانالشيلي و و 

 أخرى .

، إسبانيا، المنفىفرانكو، الجمهوريون،  ،الجمهوريين ،اللاجئين ،: الحرب الأهليةمفتاحيةالكلمات ال 

 .الجزائر، الوطنيين، الهجرة

Introducción: A la luz de los años 1936, España entra en una situación 
caótica causada por el enfrentamiento entre los dos bandos políticos, los 
republicanos, los que están a favor de implantar un régimen democrático, 
y los nacionalistas, cuyo líder será,  el futuro gobernador del país a lo 
largo de la etapa política que sigue este paréntesis de inestabilidad, 
Francisco Franco. 

Este conflicto entre los dos partidarios desemboca en una guerra civil, 
que dura tres años, desde 1936 hasta 1939. En este periodo se aumenta la 
tensión, sobre todo, por parte de los republicanos que no consiguen 
encontrar una solución a ese desacuerdo, ya que, una vez se agudiza el 
conflicto, estos últimos optan por abandonar su patria para huir de la 
incomodidad, la opresión y la situación inaguantable con las cuales se 
encuentran, para dirigirse a diferentes países, tal como Francia, una de 
                                                 
1- Doctorando, Profesor asociado de lengua española- Departamento de español- 
Facultad de lenguas extranjeras- Universidad de Orán2, Mohamed Ben Ahmed- Argelia. 
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sus primeras direcciones, y al norte de África, por motivos de vecindad 
y cercanía. Sin embargo, hay otros territorios que les acogen también, 
entre ellos la Unión Soviética, México, Chile y la República 
Dominicana, entre otros países de América-latina y Europa. En este 
artículo, se intenta ofrecer tanto los datos cuantificados, como los datos 
relativos al modo de vivir de esos exiliados en los citados países, por 
ello, se pretende poner de relieve ¿Cuál de esos países serían los que 
más acogerían a los republicanos españoles? Y ¿Cómo los republicanos 
llegarían a integrarse en esos países, y en qué situaciones vivirían?, Se 
parte del convencimiento de que, a los refugiados, les convenga exiliar 
a los países más cercanos de España, tal como Francia, y los países 
norteafricanos, en cuanto a su trato, éste se supone que sea malo y muy 
duro. Con el fin de confirmar o refutar esta hipótesis, trataremos de 
poner de relieve los países de destino de esta minoría, de acuerdo con 
los más citados en la documentación consultada. 
El exilio republicano español en Francia: Desde mediados del mes de 
enero de 1939 las carreteras que conducían a Francia por los Pirineos 
Orientales se llenaron de gente cuyo aspecto parecía empobrecido y 
hambriento, cargada con sus maletas, listos por cruzar la frontera bajo las 
inclemencias del tiempo, los riesgos de ametrallamientos y bombas de la 
aviación franquista. Al cabo de tres semanas llegaron a Francia más de 
465.000 personas, el 10,5 % de ellos eran andaluces. Este acto preludio al 
exilio más dramático en la historia de la España contemporánea. Por 
consiguiente, las repatriaciones a España se recrudecieron especialmente 
entre abril y diciembre de 1939. “... fueron unos 268.000 los que 
retornaron divididos entre ex-combatientes y población civil no 
implicados en causas políticas. Así, el 31 de diciembre del mismo año el 
número de exiliados que todavía permanecía en territorio francés 
rondaba las 182.000 unidades”1. 
  Para el gobierno francés, la gran cantidad de refugiados, 
contabilizada por los estudiosos en aproximadamente 200 000 personas, 
planteó un gran problema demográfico, difícil de resolver y superar. De 
ahí que, las autoridades francesas tomaron la decisión de incitar la 
repatriación de aquellos que, por su propia voluntad, quisieron volver a 
España, también facilitaban la salida para los que decidieron refugiarse, 
otra vez, en nuevas tierras. De esta manera, sólo quedaron en Francia los 

                                                 
1- BAUTISTA VILAR, Juan. (2006): La España del exilio, Las emigraciones políticas 

en los siglos XIX y XX, Madrid: Ed. Síntesis., p.69. 
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que se integraron a trabajos de agricultura y de industria, contratados por 
las empresas.  

La mayoría de esos exiliados que traspasaron la frontera de Francia 
eran, prioritariamente, gente que provino de las provincias catalanas, 
aunque también, precisamente en ese éxodo, había personas de diversas 
procedencias peninsulares, pero los más numerosos fueron los catalanes 
comparándoles con otras comunidades, como se afirma a continuación:  

Geográficamente el cuadro regional que conformó el 
exilio masivo de 1939 en Francia se distribuye por las 
siguientes regiones: Cataluña con un 36,5 por ciento, 
Aragón con un 18 por ciento, Levante: 14,1%, 
Andalucía: 10,5%, Castilla la Nueva: 7,6%, Norte de 
España (País Vasco, Santander y Oviedo) con un 8,1%1     

Los republicanos españoles no fueron acogidos tal como esperaban. 
Como ya lo hemos indicado más arriba, éstos constituyen, para, el gobierno 
francés, una seria amenaza político-económica, de manera que se ordenó 
agruparles en campos de internamiento. En el mes de febrero de 1939 había 
180.000 personas en los campos de Argelés-sur-Mer y Saint-Cyprien y,  
95.000 en los de Vallespir y la Cerdaña.2, En cuanto a los medios de 
subsistencias y las comodidades ofrecidas en esos campos de 
concentración, esas eran escasísimas y muy reducidas, lo que refleja el 
disgusto del gobierno francés en acoger desdichada esta minoría. 

“... Los campos eran grandes extensiones de arena junto 
al mar, rodeadas por alambradas, donde sus moradores 
estaban sometidos a una estrecha vigilancia de tropas 
francesas y coloniales. Los primeros momentos fueron 
muy duros por la carencia de lo más elemental: mala 
alimentación, falta de higiene, frío y contaminación del 
agua causaron todo tipo de enfermedades. 
Posteriormente se construyeron campos en el interior 
para reducir el número de refugiados en las playas del 
Rosellón.3 

     1.1 Cruce de la frontera y campos de concentración: El cruce de 
las fronteras se hizo a través de Latour de Carol, Bourg Madame, Prats 
                                                 
1- RUBIO, Javier. (1977): La emigración de la guerra civil de 1936-1939, Madrid: Ed, 
San Martín, Vol1.,  p.272 
2- Campos de concentración franceses reservados a los republicanos españoles.  
3- DOUNOVETZ,  Serguei; ROCA, Paco, (2010):  El ángel de la retirada, Madrid: Ed. 
Bang ediciones., p.57   
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de Mollo, Le Perthus, Cerbère1. Estos puestos fronterizos del 
departamento de los Pirineos Orientales se vieron estancados por 
aquellas tropas de refugiados que intentaban traspasar la frontera. Al 
principio se privilegiaban las mujeres, niños y ancianos, un tiempo 
después, a aquella población civil, se le unieron los combatientes que 
huían de las armas de los nacionalistas. El día 22 de enero, ante el 
derrumbe definitivo del frente del Ebro, el gobierno republicano 
ordenaba la evacuación de Barcelona iniciándose una retirada masiva de 
población civil y fuerzas militares en dirección hacia la frontera francesa. 
     Cabe destacarse que los pasos fronterizos no siempre estaban  
abiertos. El 28 de enero, dos días después de la ocupación de Barcelona 
por las tropas nacionalistas, el ministro republicano de Estado, Julio 
Álvarez del Vayo, consiguió convencer al gobierno francés para que 
abriera sus fronteras y acoger a los refugiados civiles. El 5 de febrero, 
después de dejar pasar solamente a la población civil, las autoridades 
francesas abrían sus fronteras a los combatientes a cambio de que ésos 
aceptaran desarmarse e integrarse a los campos de concentración. Al paso 
de unas tres semanas, el último día del cruce masivo fue el 10 de febrero, 
entraron unas 465.000 personas en el departamento de Pirineos 
Orientales costero y agrícola que fueron constantemente vigilados por la 
policía francesa y por las tropas coloniales. Al cabo de muy poco tiempo, 
los refugiados conocieron un inaguantable modo de vivir en los campos 
de concentración afectados por  la mala alimentación, la sobrecarga, 
convivencia de familias numerosas, la falta de higiene y la contaminación 
del agua, y eso debido a su instalación cerca de las playas. Se propagaron 
también enfermedades como avitaminosis, sarna, disentería e incluso la 
muerte a muchos de ellos por cólera e inanición.  
     Se crearon campos disciplinarios para albergar a los que se 
consideraba especialmente peligroso. De este modo, se utilizó la antigua 
fortaleza templaría de Collioure para acoger a centenares de españoles, 
entre oficiales, soldados del ejército republicano, y miembros de las 
Brigadas Internacionales. Igualmente, se utilizó el antiguo campo de 
prisioneros de Vernet-d'Ariège por donde se encarcelaron la mayoría de 
los anarquistas de la Columna Durruti. Otro campo de castigo y 
represión, destinado exclusivamente a mujeres, fue el de Rieucros. Tanto 
el campo de Vernet como el de Rieucros continuaron siendo utilizados 
durante la Segunda Guerra Mundial encarcelando hombres y mujeres de 
distintas nacionalidades y  con cierta autoridad político-militar: activistas 
                                                 
1- Puestos situados en las fronteras entre Francia y España. 
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antifascistas del centro de Europa, comunistas franceses y mujeres 
anarquistas. 
      El exilio republicano en Francia preludió a otras líneas de exilio 
dirigidas  hacia el Norte de África. El éxodo masivo hacia esta parte del 
continente africano comienza con la huida de la flota republicana desde 
Cartagena en 5 de marzo de 1939. El destino de este éxodo fue Orán y su 
región: la Argelia occidental limítrofe con Marruecos. Al igual que en la 
Francia metropolitana, caracterizó este exilio una emigración 
fundamentalmente popular. Incluía algunos líderes políticos y sindicales, 
por lo general de segunda fila, pero pocos intelectuales y muy 
excepcionalmente personalidades señeras del mundo de las letras, las 
artes y las ciencias. 

 “... 8.000 asilados en Argelia, a los que se 
suman 4.000 en Túnez y 1.000 
aproximadamente en Marruecos. Las 
mujeres y los niños eran conducidos a 
centros de albergue mientras que la gran 
masa de excombatientes y los varones en 
edad militar fueron internados en campos 
de trabajo, de los que destacamos los 
argelinos de Morand y Suzzoni, el oranés 
de Rélizane. Se crearon también campos de 
castigo como el de Merijda y Djelfa. 
Emblema de este exilio al Norte de África 
lo simboliza el carguero inglés Stanbrook. 
El 28 de marzo de 1939 el buque zarpó del 
puerto de Alicante rumbo a Orán llevando 
consigo, al límite de sus posibilidades, 
2.638 pasajeros sin distinciones ideológicas 
gracias al factor humanitario de su capitán: 
el galés Archibald- Dickson”.1 

1.Éxodo republicano en  los países de Hispano-Americanos:  
El exilio republicano conoció muchas rutas en la otra orilla del atlántico, 
pero las más destacadas fueron las de México, Chile  y la República 
Dominicana, de las cuales trataremos a continuación.  
2.1. Los refugiados republicanos en México: Tras la derrota de la 
república en el año 1939, México se convirtió en el principal destino en 
América para miles de españoles desterrados, apoyando así el 
                                                 
11- BAUTISTA VILAR, Juan,  (2006): Op. Cit., p.69. 
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compromiso con la España republicana que había asumido durante la 
Guerra Civil. 
     La acogida del exilio español constituyó un afortunado encuentro y un 
momento extraordinario en las relaciones hispano-mexicanas. Nunca se 
abrieron las puertas de México con tanta generosidad como se hicieron 
con ellos, que en contrapartida correspondieron en los largos años de 
exilio con un ingente trabajo en prácticamente todos los ámbitos de la 
vida del país. “... La mayoría se estableció en la capital, sede de las 
principales instituciones políticas, educativas y culturales de los 
republicanos fuera de España. Su presencia marcó de diversas maneras 
la vida y los espacios de la ciudad, que con el paso del tiempo fueron 
haciendo suya.”1 

Nunca se podrá valorar con precisión su indudable aporte a la 
industrialización y, en general, a la modernización de las actividades 
productivas en México. En cambio, sí sabemos que sin su 
participación fuera imposible comprender la ciencia, la educación 
universitaria, la producción editorial y los medios masivos de 
comunicación de México del siglo XX. Su obra se convirtió en un 
espejo en el que la cultura mexicana vio a sí misma y le permitió 
encontrar nuevos referentes. 
2.1.1 Apoyo a la República en Guerra: El gobierno de México apoyó 
de diversas maneras a la España republicana. 

“... Se conoce poco que los primeros refugiados que 
buscaron el apoyo mexicano fueron simpatizantes de 
los sublevados, quienes, al inicio de la guerra, se 
acogieron en embajadas de diversos países 
Latinoamericanos en Madrid, entre ellas lo de México, 
donde llegaron a estar alrededor de 800 personas.”2 

    En México, llegaron  dos grupos peculiares de refugiados, en el año 
1937 arribaron cerca de 500 niños, que con el tiempo serán conocidos 
como los Niños de Morelia, por ser ésta la ciudad que les acogió. En 
1938 llegaron unas decenas de destacados intelectuales y científicos para 
los que se creó la Casa de España en México. 
     Pocos países respondieron a la llamada de auxilio que se hacía desde 
Francia para que acogieran a los derrotados españoles. Los que 
respondieron a esa llamada fueron la Unión Soviética, República 

                                                 
1- Legado Cultural, (2010):  El exilio español en la ciudad de México, Madrid: museo 
de la ciudad., p.11  
2- Ibid, p.13 
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Dominicana, Chile y México, este último abrió generosamente sus 
puertas y se destacó por ser en el segundo país acogedor después de 
Francia, al albergar en sus tierras cerca de veinte mil republicanos. 
     No fue una decisión fácil para el presidente mexicano, el país estaba 
dividido entre los que apoyaban la política Cardenista y los que se 
oponían a ella; los primeros vieron con simpatía el apoyo a España y a 
los refugiados, mientras los que estaban en contra, criticaron duramente 
la actitud que se iba a tomar. El gobierno decidió que se les recubriera en 
un acto de solidaridad porque eran perseguidos políticos que no podían 
vivir en su país, pero también porque podría aportar beneficios para 
México. Para evitar los problemas con la población, junto a esta medida 
se estableció una serie de requisitos, en principal, que México no 
invertiría dinero en su traslado e instalación. 
     En general Cárdenas había establecido que en totalidad debía ser 60% 
de campesinos, 30% de obreros y técnicos calificados, y 10% de 
intelectuales. Su sucesor, el presidente Manuel Ávila Camacho, ratificó 
estas indicaciones. Así que llegaron muchos de los hombres y mujeres de 
buen rango de España, que habían protagonizado el florecimiento 
cultural de las primeras décadas del siglo XX, en paralelo, la derrota 
republicana arrojó al destierro dejando un vacío inconmensurable en la 
vida española. Ellos dieron al exilio en México un carácter 
extraordinario.  
 “... La mayoría de los refugiados eran trabajadores cualificados 
provenientes de los sectores más modernos de la economía española; es 
imposible medir lo que su pérdida significó para España.1”                          
2.2. El exilio republicano español en Chile: En el año 1939, Chile 
estaba gobernado por el Frente Popular encabezado por el Presidente 
Pedro Aguirre Cerda, la ceguera y la insolidaridad de algunos políticos, 
que se opusieron a la entrada de intelectuales o profesionales, fue uno de 
los principales obstáculos que impidió una inmigración más numerosa y 
un mayor aporte de experiencias y conocimientos de esos refugiados. 
Pero estas limitaciones no fueron suficientes. Lo cierto es que el pasaje 
del Winnipeg2 no se nutrió de intelectuales. 

“... La inmensa mayoría la constituían campesinos, 
obreros calificados, pescadores que mucho 

                                                 
1- PLA BURGAT, Dolores , (2007): Pan, trabajo y hogar, El exilio republicano 
español en América-latina, México: SEGOB, Centro de Estudios Migratorios., p.59  
2- Fue un barco francés, que su importancia radica en haber realizado un viaje llevando 
a bordo a más de 2000 refugiados republicanos españoles.  
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contribuyeron al “despegue” chileno de la época. Pero 
no es menos cierto que gracias a la porfía de Neruda, 
que embarcó a varios trabajadores del intelecto y 
gracias al posterior desarrollo en Chile de los hijos de 
esos viajeros, apenas unos niños en el año 1939, se 
transmigró también un poco del conocimiento, de la 
cultura y de la inteligencia que perdió España tras la 
catástrofe y el posterior éxodo”.1 

  En esos años se produjo una llegada masiva de refugiados a Chile y 
aunque no todos vinieron en el Winnipeg, no se puede decir que su 
historia, su integración y la de sus hijos sea distinta entre sí. La mayoría 
de ellos esperaba un corto exilio y una situación transitoria, pero el 
régimen de Franco se alargó demasiado y en poco tiempo, con similares 
costumbres y un idioma común, crecieron raíces. Los españoles 
comenzaron a labrarse una situación y a entregar al país de adopción el 
aporte de sus conocimientos en cada una de sus especialidades, movidos 
por el deseo de integrarse en este nuevo mundo, tanto como por el 
propósito de servirle y el de retribuir ese cálido recibimiento. 
     El impacto en la sociedad chilena de tan masivo arribo fue muy 
amplio. El exilio español motivó una conmoción técnica y cultural en la 
más extensa acepción del término. Hasta nuestros días ha existido una 
tendencia generalizada a asociarlo solamente a un plano académico y 
artístico, planos que, lógicamente, tienen siempre una mayor difusión y 
del que existe mayor información escrita que el de los técnicos e 
industriales. Muchos quizás no conozcan el importante desarrollo, 
cualitativo y cuantitativo, que experimentaron industrias como la de la 
pesca artesanal. La llegada de varias familias de pescadores, originarias 
de Galicia, el país vasco y de Tarragona, que se instalaron en 
“Talcahuano, San Antonio, Valparaíso e Iquique”2, impulsó nuevas 
técnicas de pesca. Los inmigrados organizaron o reorganizaron la pesca 
del atún, la pesca del camarón e, incluso, varios de ellos derivaron en la 
industria conservera, con lo que abrieron otros caminos que dieron 
grandes beneficios y contribuyeron a mejorar la economía del país. 
2.3. El exilio republicano en La República Dominicana: 
     En los últimos meses de 1939, y hasta medidos de 1940, llegaron a la 
República Dominicana unos 4 000 exiliados republicanos españoles. Ese 
grupo, perteneciente a diversas organizaciones políticas y de sindicales, 

                                                 
1- Ibíd., p.108. 
2- Ciudades chilenas de acogida de los exiliados republicanos. 
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de variadas profesiones y oficios, dejó una huella imborrable en la 
sociedad dominicana. 
     Una vez conocida la intención del gobierno dominicano de aceptar 
refugiados de la Guerra Civil Española, y al abrir las posibilidades en el 
consulado dominicano en París, de gestionar avisados de entrada a 
territorio dominicano, algunas personas con solvencia económica 
abrieron el camino de la emigración española hacia la República 
Dominicana, arribando a estas tierras, entre el segundo semestre del año 
1938 y los primeros meses de 1939. “...Estos primeros inmigrantes se 
insertaron rápidamente en la sociedad dominicana, ocupando como 
intelectuales y técnicos, puestos en diferentes organismos del estado.”1 
     El entusiasmo y simpatía, que había suscitado la Guerra Civil y su 
drama en núcleos sociales dominicanos, sumado a las promesas del 
gobierno trujillista de recibir inmigrantes, fueron aprovechados por los 
primeros refugiados residentes en el país, para presentar un proyecto de 
plan de colonización agrícola con los exiliados que vinieron a la 
República Dominicana. 
     El plan de colonización contemplaba la creación de un organismo 
administrativo, que actuaría como responsable de la recepción, ubicación 
y solución de los problemas que podía encontrar los exiliados en su 
adaptación al medio dominicano. Los miembros serán los representantes 
del gobierno dominicano en la persona del secretario de Estado de 
Agricultura, Industria y Trabajo, y por lo menos dos técnicos de la 
referida secretaría, además de los dos ingenieros designados el SERE2. 
2.3.1. Las colonias agrícolas: 
El proceso formal de instalación de los exiliados en las colonias 
agrícolas, se inicia a partir del 19 de diciembre de 1939, con la llegada 
del barco La Salle. La prensa nacional  el arribo a la ciudad capital de 
711 refugiados que fueron recibidos por las autoridades nacionales, y por 
representantes del SERE. 
     En enero de 1940, Félix de Los Ríos, y Alejandro Viana3, que habían 
asentadas unas 200 familias en las colonias agrícolas. Sin embargo, sería 
más tarde, con los embarques de febrero, abril y mayo que las colonias 
agrícolas tendrían su mayor auge demográfico debido a que, 
inmediatamente desembarcaban en Puerto Plata, los refugiados eran 
                                                 
1- Ibid., p.112 
2- El Servicio de Evacuación de Refugiados Españoles, fue el primer organismo de 
auxilio a los republicanos exiliados a causa de la Guerra Civil Española, creado 
en París en febrero de 1939. 
3- Fueron unos industriales y políticos republicanos españoles y miembros del SERE. 



‘OUSSOUR Al Jadida –Vol.
 
7 N

o
26                   Winter-Spring (May) 1438/2016-2017 

2014-1156  Depot Légal                      1636 -2170ردمد ISSN  

_________________________________________________ 

67 
 

trasladados a las colonias asignadas, evitando así que, de manera 
independiente, se establecieran en las ciudades. “... Los testimonios 
orales de los refugiados que aún viven en la República Dominicana, 
permiten identificar el ambiente que se vivió en los primeros días de la 
llegada al país, y las impresiones que quedaron en ellos al llegar a las 
colonias.”1  
     Los problemas para asentar a los exiliados se complicaban, pues como 
las partes (el SERE y el gobierno Dominicano) no llegaban a legalizar un 
acuerdo, el establecimiento de los colonos, se hacía provisionalmente en 
los lugares destinados a ese fin, sin ninguna comodidad, y mucho menos 
se les abastecía de los insumos necesarios para iniciar los cultivos 
agrícolas. 
     Esos problemas hacían desesperada la situación de los refugiados que 
se encontraban en la República Dominicana, y que no tenían otra 
alternativa que mantenerse en las colonias, aunque no tuvieron las 
condiciones mínimas para vivir en las mismas. 
     Las negociaciones entre el SERE y el gobierno, llegaron a un punto 
muerto, que hizo afirmar a Viana, en carta de 14 de febrero de 1940: 

“... que estaba convencido de que ese país no tiene 
posibilidades de asimilación para otros 2 000 
refugiados, que pretendíamos enviar, yo aconsejo que 
por el momento no podemos embarcar más, 
limitándonos a ayudar económicamente a los que ya 
están ahí. Haremos con ello una obra bastante mejor.”2   

3. El camino de la Unión Soviética: El exilio republicano de 1939 es el 
más importante desde el punto de vista numérico de todos los exilios 
producidos en España desde principios de la Edad Moderna por motivos 
políticos o religiosos.  
     En todos los países de acogida los exiliados españoles aportaron sus 
conocimientos y el esfuerzo de su trabajo, resultando en algunos casos, 
como en los de Francia y México, de significativa importancia para el 
desarrollo económico y la actividad cultural del país de acogida. Esa 
diversidad del exilio se reflejó en distinto grado en los diferentes países 
de acogida, pero en el caso de la Unión Soviética se dan unas 
circunstancias que singularizan el exilio en este país, frente a los exilios 
en los otros países en los que recalaron los republicanos españoles. 

                                                 
1 Ibid., p.134 
2- Carta enviada por Alejandro Viana miembro del SERE al gobierno dominicano. 
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       El primer aspecto diferenciador es el hecho de que el colectivo de 
españoles numéricamente más importante que, al finalizar la guerra, se 
encontraba en la Unión Soviética eran los casi 3.000 niños que habían 
sido evacuados en 1937 y 1938. Junto a los niños había otros colectivos 
que fueron a ese país durante la guerra. “... los educadores y personal 
auxiliar que acompañaron a los menores en las expediciones, los 
alumnos pilotos que iban a estudiar a las escuelas de aviación soviéticas 
y los tripulantes de los barcos españoles que se encontraban en ese país 
o navegando hacia él cuando terminó la guerra.”1 
     Casi todos los que no quisieron repatriarse a España tuvieron que 
quedarse, de forma obligada o voluntaria, en la Unión Soviética; fueron 
muy pocos los que pudieron marchar a otros países. En el caso de los 
niños, la repatriación no se planteó. La única opción fue permanecer en el 
país que los había acogido. Los exiliados políticos en cuanto tales 
empezaron a llegar en abril de 1939, en re emigración desde Francia y  el  
norte de África; fueron solamente algo más de un millón de personas: 
dirigentes, militares de alta graduación, cuadros medios, militantes de 
base; con sus familias y con una adscripción política clara al PCE2. Fue, 
pues, un exilio político pequeño, desde un punto de vista numérico, y 
presentó un carácter muy selectivo en cuanto a la adscripción política.  
     Ese carácter selectivo y las restricciones que se pusieron para impedir 
una inmigración masiva, aunque fuera de comunistas, se explica por las 
propias características del Estado soviético y las circunstancias históricas 
de esos momentos. Un Estado presidido por la omnipresente figura de 
Stalin, y controlado en todos los ámbitos de su vida económica, social y 
cultural por un fuerte, burocratizado y monolítico Partido, el PCUS3. 
Estas circunstancias condicionaron de forma plena la vida de los 
españoles en este país y determinaron sus destinos. Un último rasgo que 
personaliza este exilio en la Unión Soviética es que, en gran parte, el 
nivel social y cultural de los emigrados adultos era medio-bajo.  
     Fueron relativamente pocos los escritores, artistas, científicos que se 
exiliaron a este país, y los que lo hicieron tenían un claro compromiso 
político. Aunque con respecto a la Unión Soviética no se debe hablar de 
una cultura de exilio generada por los propios exiliados, como ocurrió en 
México y Francia. Tampoco la importancia que revistió la actividad 

                                                 
1- ALTLED VIGIL, Alicia, (2002): “El exilio español en la unión soviética”, Ayer, 45., 
p.131 
2- Partido Comunista de España 
3- Partido Socialista de la Unión Soviética 
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profesional de una parte del exilio de los adultos: profesores, periodistas, 
abogados... Un aspecto de gran interés es el de las aportaciones a la vida 
social y cultural soviéticas de los jóvenes que fueron evacuados siendo 
niños.  
3.1. Asentamiento e inserción en el colectivo soviético: En los albores 
del estallido de la Segunda Guerra Mundial se encontraban en la Unión 
Soviética en torno a 4.500 españoles, repartidos en varios colectivos de 
características definidas. En primer lugar, los 2.895 niños que fueron 
evacuados en las expediciones de 1937 y 1938 formaban el colectivo más 
numeroso y a la larga constituyó el más significativo desde el punto de 
vista del exilio. Con ellos fueron unos 150 educadores y personal 
auxiliar. 
     El segundo grupo lo integraban marinos españoles que se encontraban 
en puertos rusos o navegando hacia ellos cuando se produjo la caída del 
frente catalán. Los barcos en los que iban fueron incautados por las 
autoridades soviéticas, y la mayoría de sus tripulantes regresaron a 
España antes de que la guerra finalizara. Su filiación política era diversa 
o bien no tenían ninguna. Al terminar la guerra estaban en la Unión 
Soviética algo menos de un centenar, concentrados en los puertos de 
Odesa y de Murmansk. A estos marinos se les ofreció la posibilidad de 
regresar a España o de permanecer en la Unión Soviética. Los que 
optaron por lo primero fueron repatriados entre agosto y septiembre de 
1939. Los que se quedaron fueron enviados a trabajar en fábricas, pero 
una parte de éstos pidieron ir a Francia, México u otros países de 
América Latina. Y en este punto se planteó un dilema que también afectó 
a otros colectivos, ya que los soviéticos podían admitir que un  español 
quisiera retornar a su patria.                                                                   
    Ahora bien, si era un auténtico antifascista y no quería regresar a un 
país donde imperaba un régimen de signo contrario. La actitud 
empecinada de algunos marinos y de españoles adultos de otros 
colectivos que habían ido a la Unión Soviética durante la Guerra Civil, 
que insistían en marcharse a otros países extranjeros, hizo que acabaran 
siendo enviados a campos de trabajo, especialmente al campo de 
Karaganda, adonde fueron a parar cerca de 70 españoles, entre marinos, 
aviadores y civiles. En los años de la guerra fueron enviadas a  la Unión 
Soviética varias expediciones de alumnos pilotos procedentes de 
diferentes aeródromos españoles.  

“... Eran jóvenes entre dieciocho y veinticuatro años, 
seleccionados entre los mejores sin tener en cuenta su 
orientación política. Se les concentraba en la escuela de 
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Aviación de Kirovabad en la República de Azerbeiyan, 
donde seguían cursos de varios meses de duración 
durante los cuales la Unión Soviética cubría todos sus 
gastos”.1  

    El final de la guerra sorprendió a los alumnos de la última expedición 
que habían llegado en el otoño de  1938,  cerca de doscientos. A partir de 
ese momento dejó de tener sentido la preparación de estos jóvenes, pues 
el ejército soviético no admitía a extranjeros.  
     De la disyuntiva que se les planteó: España o la Unión Soviética, 
ninguno deseaba regresar a España y al principio sólo una veintena 
quería permanecer en la Unión Soviética. La presión que se ejerció sobre 
ellos limitó en gran medida el número de los que querían marchar al 
extranjero. A los que se quedaron en la Unión Soviética se les envió 
primero a balnearios dependientes de los sindicatos soviéticos, y de aquí 
a escuelas políticas o a fábricas. Aunque disfrutaron de algunas 
prestaciones complementarias en relación con los trabajadores soviéticos, 
fueron muy pocos los que trabajaron en aspectos relacionados con la 
aeronáutica y, al igual que otros españoles destinados en diferentes 
fábricas, llevaron una vida dura y con muchas carencias. “... Los que 
siguieron insistiendo en su deseo de salir del país y adoptaron una 
actitud crítica fueron obligados sin más opción a trabajar en las fábricas 
y los más recalcitrantes acabaron en campos de trabajo”.2 
     Por último, hay que mencionar a otros dos colectivos de españoles que 
fueron a la Unión Soviética en los años de la Segunda Guerra Mundial: 
uno, el de los españoles de la División Azul3, el otro, el de los exiliados 
republicanos que se encontraban en Alemania procedentes de Francia.   
     El mito del anticomunismo unido a la actitud beligerante de Franco en 
los primeros años de la Guerra Mundial estuvo en el origen de la fuerza 
expedicionaria enviada desde España a la Unión Soviética, para unirse a 
las fuerzas alemanas que habían atacado ese país. Esa División Azul o 
División Española de Voluntarios, la integraron unos 18.000 militares y 
falangistas. Fueron repatriados en  1943,  pero una pequeña parte de 
ellos, unos  300,  cayó prisionera de los soviéticos y fue enviada a 
campos de trabajo. Su regreso a España fue en abril de  1954. Sin 

                                                 
1- Ibid, p.136 
2- Ibid., p.140 
3- Fue una unidad de voluntarios españoles que formó una división de infantería dentro 
del ejército de la Alemania nazi, se creó para luchar contra la Unión Soviética en 
la Segunda Guerra Mundial.  
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embargo, unas decenas de antiguos divisionarios se quedaron en la Unión 
Soviética y se integraron en la vida de ese país. 
     Por otra parte, tras la invasión de Francia por Alemania en mayo-junio 
de  1940,  varios miles de republicanos españoles que se encontraban 
alistados en las Compañías de Trabajadores Extranjeros y posteriormente 
en el Servicio de Trabajo Obligatorio fueron conducidos a Alemania para 
trabajar en la industria como prisioneros de guerra. Una parte de estos 
españoles se encontraban en Berlín y, cuando se produjo la batalla para la 
liberación de la ciudad, se refugiaron en la Embajada de España.  
     Tras la entrada de los soviéticos en Berlín, se pusieron en contacto 
con ellos. Los soviéticos les ofrecieron las posibilidades de regresar a 
Francia, quedarse en la ciudad o bien ir a la Unión Soviética, opción a la 
que se acogió una parte. También fueron a la Unión Soviética algunos de 
los españoles que estaban en campos de exterminio alemanes cuando 
fueron liberados. Dado que los soviéticos consideraban a todos los 
prisioneros de los alemanes sospechosos de colaboración con ellos, estos 
españoles no se libraron de los consiguientes interrogatorios.  
 
Conclusión: A través de esta modesta aproximación al tema del exilio 
republicano español, que lo hemos delimitado en el espacio y en el 
tiempo, hemos sacado a la luz, aunque brevemente, algunas 
destinaciones, a las cuales se refugia esta desdichada minoría, y su modo 
de integración en  los países de acogida que, en el presente estudio, se 
limitan en Francia, Chile, México, La Republica Dominicana,  y la Unión 
Soviética, de acuerdo con la delimitación cronológica  que se inserta en 
los tres años de la guerra civil española,  o sea desde el año  1936 hasta  
1939. 
     La Guerra Civil española consiste en una tragedia y un desastre que 
amenazan a todo el pueblo español, y específicamente a los republicanos. 
Estos últimos padecen de todo tipo de persecución por parte de los 
partidarios de Franco, que obliga a muchos de ellos abandonar su patria, 
sus hogares, y sus posesiones, y optar por cruzar las fronteras e instalarse, 
temporalmente,  en territorios ajenos.  
     La mayoría de esos exiliados son acogidos por países que, algunos de 
ellos, comparten y favorecen la misma ideología política, son países de 
cepa comunistas, ofrecen un gran apoyo a los refugiados, como es el caso 
de la Unión Soviética, y algunos países hispano-americanos, como 
México, Chile, y la República Dominicana, a donde se integran, sin 
grandes dificultades,  a sus respectivas sociedades, mientras que el resto 
de ellos se dirigen a Francia, entre otros países. Por lo tanto, el modo de 



‘OUSSOUR Al Jadida –Vol.
 
7 N

o
26                   Winter-Spring (May) 1438/2016-2017 

2014-1156  Depot Légal                      1636 -2170ردمد ISSN  

_________________________________________________ 

72 
 

acogida de cada país se difiere del otro, ya que,  hay  unos que les acogen 
directamente en campos de concentración y otros les ofrecen muchas 
facilidades para que se asimilen al modo de vivir de su sociedad, sobre 
todo con respecto a necesidades de indispensabilidad cotidiana, tal como 
el trabajo y los medios de subsistencia.  
     Algunos de ellos consiguen obtener un alojamiento y trabajo. En 
cuanto a las mujeres, el recurso más frecuente que les permite sobrevivir, 
es llevar a cabo trabajos que habitualmente realizan en sus casas, tal 
como la costura, ante todo, la cocina, la fabricación de jabón e incluso se 
dedican a las tares domésticos. Mientras los hombres practican 
profesiones que les permite contribuir en el desarrollo de diversas 
actividades manuales, que van desde un pequeño taller artesanal de 
zapatería y llegan hasta la industria metalúrgica o la construcción, 
además de otras funciones como la peluquería o la administración de 
empresas. 
     Partiendo de los resultados obtenidos, se podrían sugerir nuevas pistas 
de investigación, de los cuales se podría servirse para adentrar aún más 
en el tema,  tocando otros enfoques, ya que en el presente estudio no se 
ha evocado la presencia de los exiliados en  los países del norte de 
África, salvo en muy pocas ocasiones se alude  brevemente a esta zona 
en la que convivían españoles con los autóctonos, de hecho se podría 
inspirar a unos futuros estudios o investigaciones, ahondando más en el 
tema del exilio republicano en el Magreb tras la guerra civil española.  
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